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Analizamos el modo según el cual la cooperación internacional entre
las universidades de enseñanza a distancia puede conducir a un incre-
mento cuantitativo y cualitativo de la docencia por ellas impartida y de
la investigación en ellas generada. Entre las distintas formas posibles
de colaboración, destacamos tres: la transferencia de créditos o conva-
lidación de estudios, la transferencia de cursos y la producción conjunta
de cursos. Repasamos las dificultades que obstaculizan el desarrollo de
tales programas y proponemos soluciones para llevarlos a cabo satisfac-
toriamente. Por último, consideramos el papel que están ejerciendo di-
versas asociaciones para avanzar en el largo camino hacia la internacio-
nalización de la enseñanza superior a distancia.
El objeto de la presente ponencia consiste en analizar el modo según
el cual la cooperación internacional entre las universidades de enseñan-
za a distancia puede conducir a un incremento cuantitativo y cualitativo
de la docencia por ellas impartida. Estudiaremos las distintas formas
posibles de colaboración y las dificultades que se deben superar para
desarrollarlas, teniendo en mente que los beneficios de una.política bien
orientada en este sentido superan con creces los inconvenientes inicia-
les.
Aunque en un plano teórico existe un acuerdo general sobre las
ventajas de la cooperación interuniversitaria, en la práctica son muy
,rn-".oro, los intentos concretos que Se saldan con un absoluto fracaso'
En efecto, si no se realiza una planificación adecuada, si no se marcan
lr", óUjáii""s perfectamente définidos y si no se adoptan_ las medidas
"".érutát 
para llevarlos a cabo, la empresa nunca llegará a feliz tér-
Áino. La cólaboración puede y debe tener resultados satisfactorios para
á-turJurt"s, pero la ictitud-ambiciosa o excesivamente _optimista que
"on 
]i"i"""cía'prevalece en las negociaciones uele conducir al estan-
;;i"rt". Es prbciso pues tomar coñciencia de la capacidad propia para
il"uu, u la práctica lás cartas de intenciones, al mismo tiempo que se
áebe recabar información fiable sobre las posibilidades reales que tiene
la otra institución para desarrollar los acuerdos'--
L" coofeiaciO" interinstitucional abarca los tres elementos funda-
mentales die la universidad: la investigación, la docencia y la adminis-
tración. En el caso concreto de la moáalidad a distancia son. aplicables
Áucfras de las fórmulas que se vienen practicando en las universidades
convencionales. Por e¡emplo, el intercambio de publicaciones., la reali-
zaci1n de programas áe investigación o la permuta temporal de pu_estos
á" ti"¡ái"?ri actividades com-uttes a todo- tipo de universidades' Junto
a ellas, 
"existen otras formas de colaboración que son especlllcas para
la enseñanza  distancia. Destacaremos tres: la transferencia de créditos,
la transferencia de cursos y la producción conjunta de cursos'
l . S i s e e s t a b l e c e u n a c u e r d o p a r a t r a n s f e r i r c r é d i t o s e n t r e d o s
instituciones, el alumno podríá matricularse en ambas al mismo
t iempoyexaminarseen^cadauna ' IJna 'vez .aprobadas lasas ig .
,ratuias,'el alumno solicitaría la convalidación o reconocimiento
de los créditos conseguidos en una universidad por parte de la
otra, que expediría el título correspondiente'
2. Transferir un curso significa que los materiales didácticos pro-
ducidos en una universidad son utilizados por otra' que a su vez
se encarga de tutorizar y evaluar a sus alumnos' La responsa-
bilidad de Ia primera se'limita a la elaboración del material y
no tiene contacto alguno con los alumnos de la segunda'
3. La producción conjunta de cursos implica la participación de dos
o *ár universidad"es en el diseño dé los materiales didácticos.
La gestión ulterior de los programas pod-1í1 estar a cargo de
cadí universidad y los títulós sérían expedidos por cada una o
por un organismo que las agrupase'
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En teoría, estas tres formas de colaboración pueden darse simultá-
neamente o por separado. De hecho existen experiencias que corroboran
la viabilidad de las tres opciones. En un futuro próximo sería conve-
niente que estos logros aislados se generalizasen, aunque para ello es
imprescindible hallar soluciones a una serie de dificultades que obsta-
culizan una auténtica internacionalización de la enseñanza superior a
distancia. La primera y más evidente es la diversidad de formas que
dicho tioo de docencia reviste en el mundo entero. Tal diversidad es
no sólo 
^inevitable, 
sino incluso deseable, considerando que no hay un
modelo único ideal para aplicar en todas las circunstancias, pues las
necesidades difieren según las condiciones particulares de cada país y
la génesis de cada institución responde a unas demandas específicas.
Por consiguiente, aceptando y valorando una pluralidad creciente (según
García Garrido, 1989:181), hay que estudiar las características del sis-
tema con el cual se va a colaborar.
La enseñanza superior a distancia se ha desarrollado según dos mo-
delos organizativos: universidades independientes exclusivamente dedi-
cadas a la modalidad a distancia y centros de enseñanza a distancia
dependientes o integrados en universidades convencionales. En princi-
pio, no parece existir inconveniente alguno para que ambos tipos de
instituciones realicen acciones de cooperación. Mayor importancia tie-
nen las diferencias relativas al rango o <estatus> dentro del sistema
educativo nacional. Mientras que en algunos países los títulos conse-
guidos mediante el estudio a distancia tienen la misma validez que los
obtenidos mediante la asistencia a clases presenciales, en otros lugares
los primeros carecen de un reconocimiento académico equivalente. Las
coniecuencias de tal disparidad sobre los acuerdos transnacionales re-
sultan evidentes y, aunque no representen una barrera infranqueable,
dificultan en gran medida las negociaciones relativas a la convalidación.
Asimismo, las motivaciones para incrementar la movilidad de alumnos
y profesores quedan disminuidas ante la perspectiva de estudiar o en-
señar en una institución extranjera cuyo nivel no ha sido reconocido
oficialmente como igual al propio.
Sin ánimo de entrar a fondo en la controversia terminológica sobre
la distinción entre <universidad abierta> y <universidad a distancia",
debemos poner de relieve que es importante conocer los detalles sobre
el grado de <apertura> de las instituciones antes de firmar acuerdos.
Ciertamente, muchas <universidades abiertas> enseñan a distancia y mu-
chas <universidades a distancia> se autocalifican de <abiertas>. Aunque
ambos conceptos están estrechamente relacionados, las denominaciones
no son sinónimas. Como bien ha observado John Daniel, en su intere-
sante visión panorámica de la enseñanza a distancia a través del mundo,
en la mayoría de los casos ésta no puede considerarse <abierta> porque
los requisitos de admisión son similares a los de las universidades con-
vencionales (1988 a:29). Ahora bien, la apertura de una universidad se
refiere tanto a las exigencias académicas de entrada como a otras 
con-
d¿i;;;-q"; amplían"o restringen el acceso del alumnado según 
su
;;á;;"ñuii¿u'á, lugar de res"idencia y- poder adquisitivo. En 
defini-
tiva, la apertura no 
"s"""u ".tutiOu¿ 
aUsótüta qig tt,li:T^1^d",11 ::lt
," óut""", sino un conjunto de aspectos cuyas dimensiones e determr-
nan medíante la comparación entre unas y otras unlversrdaoes'"*ilÉ;t;geneioaí 
a;-ios ptunes de eitudio represelt-a,lll 1"-l:t
dificultades niás importantes pára cooperar en el campo de la docencra'
Ü;;;t;;-.r*ifit,i¿-""tre ios conténidos de las materias facilita 
Ia
colaboración, mientras que una notable divergencia reduce las 
posibili-
dades de trabajar 
""r¡""t"Á""te. 
También ál desarrollo desigual que
resistran las distintas ,iir.iprr"u, explica que en determinadas áreas 
(por
diil;ü, iui noÁuni¿ades o las Ciencias S"'j1l:-s),"-:1'','^ll 
mavor
número de acciones, mientras que en otras (por eje1qlo.' las Ciencias
É"p"¡*""tules) la óoóferación'sea casi inexisiente. Así, los profesores
;;"ó;ñü; 
'd; 
Físiia tienen menos colegas _e1 las universidades 
a
ái*tun.iá que los prói"rot"r de Historia o áe Literatura, con 
lo cual
""irt"n 
paia ellos in"not oportunidades en tal sentido y,qrizás por ello
tienden a mantener 
"ontu"lo 
en el ámbito internacional con profesores
de universidades convencionales.
volviendo u tu, tr".- óii.rcipates formas de colaboración que indicá-
bamos como de 
"rp""ii'irrt"r3s 
dentro de la enseñanza superior a dis-
t#i" y có"siOetari¿otur ¿" nuevo a la luz de estas últimas observacio-
n"r, 
"-nprobaremos 
que las diferencias de <estatus> constituyen el ma-
vor inconveniente pará transferir créditos de unas universidades a otras'tr;; 
ñ;; ;;il, í^ "niu"rrioades 
a distancia han de someterse a las
loi.áii*r naciónales, con lo cual su capacidad de negociación.par-a
adoptar decisiones de este tipo e.stá limitada por organismos uperrores'
L"!áirn.nt", tas oniue.sioadei a distancia no suelen tener mayor 
libertad
enestecampoque lasun ivers idadesconvenc iona les 'S inembargo 'en
la nráctica las primeras tienen una enorme ventaja sobre. las.segund.ag
;r""*"1" 
""fi¿IJ^J" 
.rn .rrrro a distancia -en e[ que todo el material
ü#ffi;"]f,'oliuuuoo, y por consiguiente disponible para ser 
juzgado
tantas veces y por tantos expertos c-o1g se désee- es susceptible 
de
ser evaluada ,on .uyoi t upid", y objetividad que la de un curso 
im-
oartido en un aula tradicional't-iá",r*ri**"á 
á" ó".ros -imposible en la enseñanza presencial-
oermite a una institución utilizar materiales didácticos generados en
áiá- grt, opción es aconsejable n el caso de instituciones poco 
con-
solidadas o con escasez de medios pala producir. aunque presenta 
un
sran riesgo: lu .*.ár;uu dependencia de fuentes externas. Cuando 
el
;¿;il;;""; d; ;;;ñ;"¿idaá, los beneficios mutuos son 
jndiscutibles.
Afiora bien, las instituciones deseosas de ofrecer cursos que 
no son
;ñ;;t áe'producir por sí mismas dgpen tener cuidado para 
que las
soluciones de emergeircia no acaben distorsionando sus propias estruc-
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turas y paralicen definitivamente su desarrollo natural. En el caso de
los países carentes de recursos económicos, si la importación de mate-
rialés no va acompañada de una adecuada formación del personal na-
tivo, la ayuda extranjera puede degenerar en una especie de ocolonia-
lismo cultural>.
Por otra parte, raras veces es factible utilizar un curso importado
sin adaptarlo-previamente. Cuando el alumno no pueda estudiar en la
lengua original, habrá que traducir los textos. Obviamente, en las co-
munidades lingüísticamente afines los intercambios resultan más fáciles,
aunque suele ser necesaria una adaptación cuando varían los contenidos
y se acentúan las divergencias en el estilo de impartir la docencia. Por-consiguiente, 
conviene calcular si la adaptación de ciertos materiales se
convertirá en una tarea más engorrosa que la producción de otros nue-
VOS.
Con la elaboración conjunta de cursos se evitan algunos de los in-
convenientes mencionados al tratar de la transferencia de materiales.
Esta fórmula es más compleja que la anterior, pero también aparece
como un reto de indudable atractivo. La participación de varios socios
estimula el desarrollo de todos ellos. Desde el punto de vista económico,
hay que considerar los factores de riesgo, calculando si los gastos adi-
cionales causados por el funcionamiento de un equipo disperso se com-
pensan por la reducción de los costes fijos que, al colaborar, se distri-
buyen y son absorbidos entre las instituciones asociadas. Además, de-
bemos iener presentes los cauces abiertos por las nuevas tecnologías de
la información y la comunicación, avances que por una parte facilitan
enormemente los intercambios y por otra exigen la adopción de acuer-
dos interinstitucionales con el fin de lograr la compatibilidad entre los
sistemas.
Tanto la transferencia como la elaboración conjunta de cursos se
justifican cuando los costes de producción son muy altos, particular-
mente en el caso de enseñanzas especializadas con destino a un número
de alumnos reducido. Ambas fórmulas amplían las posibilidades de elec-
ción por parte de los alumnos porque la oferta se diversifica. Aunque
estas formas de colaboración pueden extenderse a todos los niveles de
enseñanza, presentan un interés especial en el nivel de posgrado.
No debemos concluir estas breves notas sobre la internacionalización
de la enseñanza superior a distancia sin aludir al papel que están ejer-
ciendo las asociaciones, entre las cuales merece especial mención el
ICDE. Entre las agrupaciones exclusivamente universitarias cabe des-
tacar la Asociación Iberoamericana de Educación Superior a Distancia
(AIESAD), la European Association of Distance Teaching Universities
(EADTU) y la Asian Association of Open Universities (AAOU). La
AIESAD -cuya secretaría tiene su sede en la UNED española- pro-
mueve la colaboración entre sus más de sesenta miembros, organizando
'seminarios y encuentros en los distintos países iberoamericanos, al mis-
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mo tiempo que edita la Revista Iberoamericana de Educación Superior a
Distancia. En la EADTU -con sede en la Open Universiteit holande-
sa- están representados trece países europeos (once de la CEE, con
la excepción de Grecia, más Noruega y Suecia). En su plan de activi-
dades para 1990-92 se incluyen ejemplos de las tres formas de colabo-
ración que hemos analizado en la presente ponencia y que naturalmente
desembocarán en la creación de una universidad abierta europea.
En estos momentos, son muchas las universidades convencionales
que dirigen sus esfuerzos hacia la <europeización> o incluso la inter-
nacionalización de sus programas, para lo cual cuentan con el apoyo de
las autoridades de sus respectivos países. Junto a las tradicionales, las
universidades a distancia pueden ejercer una función clave en tal sen-
tido. Pensemos, por ejemplo, en lo atrayente que puede ser para un
alumno el estudiar a distancia algunas asignaturas impartidas por una
universidad extranjera antes de desplazarse a una universidad presencial
del país en cuestión. Seguramente las posibilidades que se abrirán en
el futuro son infinitamente más ricas de las que hoy cabe vislumbrar.
Al trascender las fronteras nacionales, la enseñanza a distancia está
desplegando una buena parte de su potencial y al mismo tiempo está
contribuyendo a que la universidad alcance la ouniversalidad> que su
nombre indica.
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